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¿Cuál es mi sitio? ¿Qué tengo 
que hacer? ¿Hacia dónde 
encaminar los pasos?

Preguntas de joven, y al tiem-
po de adulto, pues siempre 
terminamos volviendo a mirar 
más arriba y más adentro, con 
inquietud, con interés y con 
deseo, queriendo saber: “¿Qué 
pinto yo aquí?”

¿Cuál es mi forma, única, dife-
rente, exclusiva, de construir, de 
amar, de acariciar de una forma 
que nadie más puede repetir? 

❃ Desajustes

“No hago el bien que quiero y hago 
el mal que no quiero” 
		  (Rom 7,19)

No siempre lo tiene uno todo 
claro.

A veces solo sabes que tienes 
la sensación de que algo te 
falta. Otras veces, en cambio, 
parece que estás donde tienes 
que estar.
A veces sientes que estás 
dando los pasos adecuados. 
Otras veces piensas, “¿cuándo 
me aclararé?”.

A veces ni piensas.
Hay épocas en que sabes lo 
que quieres, y otras en que 
estás confuso. Hay épocas en 
que todo está integrado, y otras 
en que todo se desintegra.

Hay mañanas de pasión y tar-
des de apatía. Y, casi, casi, dan 
ganas de rezar con una mezcla 
de humor y enfado, y decirte, 
Señor, que ya nos has hecho 
complicados…

•	 ¿Cuáles son mis “desajust-
es”, tormentas, zozobras?

❃ ¿Qué hacer?

“El Señor me contestó: No digas 
que eres un muchacho, que donde 
yo te envíe, irás; lo que yo te 
mande, lo dirás…”
		  (Jer 1,7)

No sé si llamas de una manera 
muy estruendosa o si me 
invitas a ir descubriendo lo que 
quieres de mí poco a poco. Pero 
cuentas conmigo.
Anhelas que haga algo, que 
mi vida sea evangelio. Me 
sobrecoge un poco pensar que 
mi vida es importante, y sin 
embargo lo es. Cada día. Ahora 
mismo. Y mañana.

Tal vez seré palabra (tuya) para 
gente que necesita escucharla.
Tal vez seré ternura para alguien 
herido.

Tal vez seré cantor para 
apagar penas. O profeta 
para denunciar males. Tal 
vez aprenderé de ti el amor 
verdadero y lo viviré al forjar 
mil historias. ¿A qué me 
llamas?

•	 ¿A qué me siento llamado?
•	 ¿Dónde puedo intentar 

escuchar esa “voz” de Dios 
en mi vida?	

Te alabo
Aún en la tormenta
aún cuando arrecia el mar
te alabo, te alabo en verdad.
Aún lejos de los míos
aún en mi soledad
te alabo, te alabo en verdad
Pues sólo a Ti te tengo, Señor
Pues Tú eres mi heredad
Te alabo, te alabo en verdad
Aún en la tormenta...
Aún sin muchas palabras
aunque no sé alabar

te alabo, te alabo en verdad.
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	 15  DE MAYO 2010   ~  LA ASCENSION DEL SEÑOR

M i  l u g a r  e n  e l  m u n d o

En mayo deseamos un 
muy feliz cumpleaños a:

Sebastián Sabatini, 1
Andrés	 Ayán Durán, 2
Claudia Cardano, 3
Christian Castaño, 4
Fabian	 Mejia Martinez, 5
Sara Pineda, 8
Augusta Malua, 10
P. Luis Arturo Villegas, 11
Jose Daniel Santiago, 11
Juan	 Kelley, 13
Harold	 Olaya, 14
Patricia Bonilla, 15
Mariana Garduño Aranda, 15
Guillermo Ayán Durán, 19
Publio	 Santiago, 20
Songpol Punvichatkul, 21
Liliana	 Troxler, 21
Sasha	 Guzman, 25
Lilliana	Kabisch, 26
Alejandro Porras, 26
Ryu Morishige, 30

la Comunidad les desea a 
todos muchas felicidades y 
las bendiciones del Padre 
Celestial y  de María, 

nuestra Madre.

Chicos: Recuerden que tienen su hojita con el Evangelio para 
colorear...Díganle a sus papis que soliciten una copia al entrar 
a la capilla....
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Lecturas de la 
Liturgia

* Lectura de los Proverbios 8, 22-31
“Antes de los orígenes de la tierra, la 

Sabiduría ya había nacido”

Dice la Sabiduría de Dios:  «El Señor me creó como primicia de 
sus caminos, antes de sus obras, desde siempre. 
Yo fui formada desde la eternidad, desde el comienzo, antes de 
los orígenes de la tierra.   
Yo nací cuando no existían los abismos, cuando no había 
fuentes de aguas caudalosas. Antes que 
fueran cimentadas las montañas, antes 
que las colinas, yo nací, cuando Él no 
había hecho aún la tierra ni los espacios 
ni los primeros elementos del mundo.   
Cuando Él afianzaba el cielo, yo 
estaba allí; cuando trazaba el horizonte 
sobre el océano, cuando condensaba 
las nubes en lo alto, cuando infundía poder a las fuentes del 
océano, cuando fijaba su límite al mar para que las aguas no 
transgredieran sus bordes, cuando afirmaba los cimientos de la 
tierra, yo estaba a su lado como un hijo querido y lo deleitaba 
día tras día, recreándome delante de él en todo tiempo, 
recreándome sobre la faz de la tierra, y mi delicia era estar con 
los hijos de los hombres.»
Palabra de Dios         Todos: Te Alabamos Señor

* Salmo Responsorial –  8, 4-9
R: ¡Señor, nuestro Dios, qué admirable es tu 
Nombre en toda la tierra!

Al ver el cielo, obra de tus manos, 
la luna y las estrellas que has creado: 
¿qué es el hombre para que pienses en él, 
el ser humano para que lo cuides?    R
 
Lo hiciste poco inferior a los ángeles, 
lo coronaste de gloria y esplendor;
le diste dominio sobre la obra de tus manos, 
todo lo pusiste bajo sus pies.   R
 
Todos los rebaños y ganados, 
y hasta los animales salvajes;
las aves del cielo, los peces del mar 
y cuanto surca los senderos de las aguas.    R
 

* Lectura de la  primera carta del Apóstol 
san Pablo a los cristianos de Roma 5, 1-5

“Con Dios, por medio de Cristo, en el amor 
derramado por el Espíritu”

Hermanos:
Justificados, por la fe, estamos en paz con Dios, por medio de 
nuestro Señor Jesucristo. Por él hemos alcanzado, mediante la 
fe, la gracia en la que estamos afianzados, y por él nos gloria-
mos en la esperanza de la gloria de Dios. 
Más aún, nos gloriamos hasta de las mismas tribulaciones, por-
que sabemos que la tribulación produce la constancia; la cons-
tancia, la virtud probada; la virtud probada, la esperanza. 

Y la esperanza no quedará defraudada, porque el amor de Dios 
ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo, 
que nos ha sido dado.
Palabra de Dios  Todos: Te Alabamos Señor

Aclamación       			  Cf. Apoc 1, 8
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo, al  
Dios que es, que era y que viene.

✠ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 
según san  Juan 16, 12-15

“Todo lo que es del Padre es mío. El Espíritu 
recibirá de lo mío y se lo 
anunciará a ustedes”

Todos: Gloria a Tí,  Señor 

Durante la Ùltima Cena, Jesús dijo a 
sus discípulos:
«Todavía tengo muchas cosas que 
decirles, pero ustedes no las pueden 

comprender ahora. Cuando venga el Espíritu de la Verdad, Él los 
introducirá en toda la verdad, porque no hablará por sí mismo, 
sino que dirá lo que ha oído y les anunciará lo que irá sucedi-
endo. 
Él me glorificará, porque recibirá de lo mío y se lo anunciará a 
ustedes. 
Todo lo que es del Padre es mío. Por eso les digo: Recibirá de lo 
mío y se lo anunciará a ustedes.».

Palabra de Dios            Todos: Gloria a Tí,  Señor Jesús

Santoral del Día: San Fernando III

Lecturas y Santoral del 31 de mayo al 5 de junio
9a semana del Tiempo Ordinario - Semana 1 del Salterio

 
Lunes:        Sof 3, 14-18 o bien Rom 12, 9-16; [Sal] Is 12, 2-6; Lc 1, 	
	       39-56
                    Visitación de la Virgen María

Martes:       2Ped 3, 12-15a. 17-18; Sal 89;  Mc 12, 13-17
	       María, Madre de la Iglesia
                    San Justino, mr.

Miércoles:   2Tim 1, 1-3. 6-12; Sal 122, 1-2; Mc 12, 18-27
                     Santos Marcelino y Pedro, mrs.
                     Sta. Maria Ana de Jesus Paredes, primera santa del 	
	        Ecuador

Jueves:       2Tim 2, 8-15; Sal 24, 4-5. 8-10. 14; Mc 12, 28-34
	       Santos Carlos Lwanga y comps., mrs.

Viernes:      2Tim 3, 10-17; Sal 118; Mc 12, 35-37
	       	                                                      
Sábado:      2Tim 4, 1-8; Sal 70, 8-9. 14-17. 22; Mc 12, 38-44
                     San Bonifacio, ob. y mr.         	         



Evangelio 
Meditado
Fuente:  Unos Momentos 
con Jesús y María

	 Esta fiesta fue establecida en 1334 por el papa Juan 
XXII y quedó fijada para el domingo después de la venida del 
Espíritu Santo. Cada vez que con fe y 
con devoción rezamos Gloria al Padre, 
al Hijo y al Espíritu Santo, estamos 
invocando a la Santísima Trinidad, ver-
dadero y único Dios.  La Trinidad cons-
tituye el misterio supremo de nuestra 
fe. Y misterio es una verdad de la que 
no podemos saberlo todo.
	 En el caso de la Santísima 
Trinidad, sabemos lo que Dios mismo 
a través de las Sagradas Escrituras y 
de Jesucristo, nos ha revelado.  Este 
misterio que no podemos comprender 
totalmente, sí podemos vivirlo, ya san 
Pablo, se despedía de las comunida-
des cristianas diciendo:  La gracia de 
nuestro Señor Jesucristo, el amor de 
Dios y la comunión del Espíritu Santo, 
esté siempre con ustedes. El misterio 
de la Santísima Trinidad, estaba pre-
sente ya en tiempos de los apóstoles. 
Pero ¿vive fecundamente en noso-
tros?  En el Evangelio de hoy, Jesús 
al despedirse de sus discípulos, los 
envía, les da la misión universal de hacer discípulos y bautizar 
"en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo".
	 La misión fue cumplida por los discípulos y aún hoy lo 
está siendo por nosotros. Todos nosotros hemos sido bautiza-
dos "en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo", 
en el nombre de la Trinidad. Adoramos entonces a Dios uno y 
Trino como consecuencia de nuestra fe bautismal. De modo 
que al proclamar nuestra fe en la verdadera y eterna divinidad, 
adoramos a tres personas distintas, de única naturaleza, iguales 
en su dignidad según se reza en el prefacio de la misa de este 
domingo:"En verdad es justo,... darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre Santo, Dios todopoderoso y eterno.  Que 
con tu Único Hijo y el Espíritu Santo, eres un solo Dios, un solo 
Señor; no una sola Persona, sino tres Personas en una sola 
naturaleza.  Y lo que creemos de tu gloria, porque tú lo revelas-
te, lo afirmamos también de tu Hijo y también del Espíritu Santo, 
sin diferencia ni distinción".
	 De modo que, al proclamar nuestra fe en la verdadera 
y eterna divinidad, adoramos tres Personas distintas, de única 
naturaleza e iguales en su dignidad.Siempre es provechoso 
esforzarse en profundizar el contenido de la antigua tradición, 
de la doctrina y la fe de la Iglesia Católica, tal como el Señor nos 
la entregó, tal como la predicaron los Apóstoles y la conservaron 
los Santos Padres.  El cristianismo está colmado de misterios, 
pero el misterio fundamental, el más central, el misterio de los 
misterios es el de la Santísima Trinidad.
	 Todos los demás misterios sacan de él su alimento y 
todos, sin excepción alguna, desembocan nuevamente ahí.  En 
todos los misterios del cristianismo, llámese como se quieran, 
está girando el misterio del amor trinitario y todo lo que encie-
rran los misterios es el amor infinito de la Santísima Trinidad 
a los hombres. Cuántas veces nos hace notar la Sagrada 
Escritura, que Cristo pasó por el mundo bendiciéndolo en el 

La Iglesia celebra hoy el misterio central de nuestra fe, el misterio de 
la Santísima Trinidad, fuente de todos los dones y gracias; el miste-
rio de la vida íntima de Dios. Toda la liturgia de la Misa de este domin-
go nos invita a tratar con intimidad a cada una de las Tres Personas, 
al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 

nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
	 Los apóstoles, los evangelistas heredaron de Cristo esta 

actitud. Desde ese tiempo existió en toda 
la cristiandad el amor a la señal de la 
cruz.  En el nombre del Padre, y del Hijo 
y del Espíritu Santo, comenzamos todas 
nuestras oraciones, comenzamos la Santa 
Misa y la celebración de todos los sacra-
mentos y actos de la Iglesia.   Al persignar-
nos hacemos una señal de la cruz peque-
ña sobre la frente, la boca y en el pecho 
sobre el corazón, ¿qué están indicando?
La cruz sobre la frente se refiere al Padre 
que está sobre todo; la cruz en la boca, 
indica al Hijo, la Palabra eterna del Padre, 
brotada desde el seno del Padre celestial 
desde toda eternidad; la cruz sobre el 
corazón simboliza al Espíritu Santo.
	¿Qué encierra este triple signo?  El 
reconocimiento del misterio creador más 
central del cristianismo. La cruz es el 
símbolo del Redentor y de la Redención. 
¿A quién se lo debemos? Al Padre, al Hijo 
y al Espíritu Santo; a las tres personas, 
pero a cada una de modo diferente. Tal 
vez convenga preguntarnos hoy, si hemos 

conservado el amor a la cruz, si nos avergonzamos tal vez de sig-
narnos, si signamos a nuestros hijos. Pensemos que cada vez que 
hacemos la señal de la cruz, estamos reconociendo y confesando 
la realidad de la Santísima Trinidad. La hacemos en el nombre del 
Padre: el Padre es siempre lo primero, lo supremo, origen de todo. 
En el nombre del Padre y del Hijo: el Hijo procede del Padre y ha 
venido al mundo. Y En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo: el Espíritu Santo es enviado por el Padre y el Hijo.
	 Así fue una vez la fe: inamovible, profunda y vital en la 
Santísima Trinidad. Este símbolo fue creado entonces, y noso-
tros lo hemos recibido, pero tal vez hemos olvidado su contenido. 
¿Quién puede devolvernos esa fe viva? El Espíritu Santo. Él viene 
a nuestra alma en forma de lenguas de fuego o de un viento impe-
tuoso o en la suave y silenciosa brisa, entra en nuestra alma para 
lanzar de ella toda mediocridad, para aclarar toda incomprensión 
y para que nuestra alma se eleve al Dios eterno, y encuentre allí 
un lugar de reposo absoluto. Este misterio fundamental de nuestra 
fe, nunca será captado por nuestra capacidad creada de com-
prensión.  Nunca lo podremos captar aquí en la tierra, valiéndonos 
de nuestros sentidos naturales, nunca lo podremos captar con la 
inteligencia humana.  Cuando pasemos a la eternidad, podremos 
contemplar a Dios directamente, gozar de Él, pero nunca penetrar 
su misterio.  
	 Hoy vamos a pedir a Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
más fe. Queremos repetir cada vez con más fe: Creo en Dios 
Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Creo en 
Jesucristo, su único Hijo. Creo en el Espíritu Santo. Y pedirle que 
nuestra vida sea real testimonio de la grandeza del Padre, del Hijo 
y del Espíritu Santo.
	 Que nuestra Madre María, que tal vez como nosotros, no 
comprendió pero sí vivió ese misterio como Hija de Dios Padre, 
Madre de Dios Hijo y Esposa de Dios Espíritu Santo, nos ayude a 
vivir a nosotros este misterio. 



MaríaAuxiliadora, 
historia de la devoción

	 El primero que llamó a la Virgen María con el título de 
"Auxiliadora" fue San Juan Crisóstomo, en Constantinopla en al 
año 345, el dice: " Tú, María, eres auxilio potentísimo de Dios".
	 San Sabas en el año 532 narra que en oriente había una 
imagen de la Virgen que era llamada "Auxiliadora de los enfer-
mos", porque junto a ella se obraban muchas curaciones.

	 San Juan Damasceno en el año 749 fue el primero en 
propagar la jaculatoria: "María Auxiliadora , rogad por nosotros". 
Y repite: la virgen es "auxiliadora para evitar males y peligros y 
auxiliadora para conseguir la salvación".

	 En Ucrania, Rusia, se celebra la fiesta de María Auxili-
adora el 1 de octubre desde el año 1030, en ese año libró a la 
ciudad de la invasión de una terrible tribu de bárbaros paganos.

	 En el año 1572, el Papa San Pió quinto ordenó que en 
todo el mundo católico se rezara en las letanias la advocación " 
María Auxiliadora, rogad, por nosotros", porque en ese año Nues-
tra Señora libró prodigiosamente en la batalla de lepanto a toda la 
cristiandad que venía a ser destruida por un ejército mahometano 
de 282 barcos y 88.000 soldados.

	 En el año 1600 los católicos del sur de Alemania hicieron 
una promesa a la Virgen de honrarla con el título de auxiliadora 
si los libraba de la invasión de los protestantes y hacía que se 
terminara la terrible guerra de los 30 años. La Madre de Dios les 
concedió ambos favores y pronto había ya más de 70 capillas con 
el título de María Auxiliadora de los cristianos.

	 En 1683 los católicos al obtener inmensa victoria en Vi-
ena contra los enemigos de la religión, fundaron la asociación de 
María Auxiliadora, la cual existe hoy en más de 60 paises.

	 En 1814, el Papa Pío VII, prisionero del general Na-
poleón, prometió a la Virgen que el día que llegara a Roma, en lib-
ertad, lo declararía fiesta de María Auxiliadora. Inesperadamente 
el pontífice quedó libre, y llegó a Roma el 24 de mayo. Desde 
entonces quedó declarado el 24 de mayo como día de María Aux-
iliadora.

	 En 1860 la Santísima Virgen se aparece a San Juan 
Bosco y le dice que quiere ser honrada con el 
título de "Auxiliadora", y le señala el sitio para 
que le construya en Turín, Italia, un templo. 

	 Empezó la obra del templo con sus 
tres monedas de veinte centavos cada una, 
pero fueron tantos y tan grande los milagros 
que María Auxiliadora empezó a obtener 
a favor de sus devotos, que en sólo cuatro 
años estuvo terminada la Gran Basílica. El 
Santo solía decir: " Cada ladrillo de este tem-
plo corresponde a un milagro de la Santísima 
Virgen", desde aquel Santuario comienza a 

extenderse por el mundo la devo-
ción a María bajo el título de Auxili-
adora de los Cristianos.

	 El nombre de Auxiliadora 
se le daba ya en el año 1030 a la 
Virgen María, en Ucrania (Rusia), 
por haber liberado aquella región 
de la invasión de las tribus paga-
nas. Desde entonces en Ucrania 
se celebra cada año la fiesta de 
María Auxiliadora el 1ro de octu-
bre.

Se tiene constancia de que hacia 
el año 1558 ya figuraba en las 
letanías que se acostumbraban 
recitar en el santuario de Loreto 
Italia.
	 Esta advocación se hizo 
fuerte ante la invasión de los turcos en 1571 donde San Pío V la 
invocó como María Auxiliadota de los Cristianos o con los Prínci-
pes Católicos de Alemania fieles al catolicismo frente a las tesis 
protestantes o frente a las invasiones turcas sobre Viena en el 
siglo XVII o, incluso, como mano protectora frente a los caprichos 
de Napoleón Bonaparte que llevo al Papa Pío VII al destierro, y 
a su liberación, quiso en 1814 instituir en el 24 de mayo su fiesta 
litúrgica.

	 Pero sin duda fue San Juan Bosco, el santo de María 
Auxiliadora, con el que esta advocación mariana encontró el 
mejor paladín y trampolín para el desarrollo y popularidad, "No 
he sido yo, ha sido la Virgen Auxiliadora quien te ha salvado"... 
"Cada ladrillo de esta iglesia - se refería a la gran Basílica que en 
su obsequio empezó el 1863 - es una gracia de la Virgen María".  
Pero será exactamente en 1862, en plena madurez de Don Bos-
co, cuando éste hace la opción mariana definitiva: Auxiliadora. 
"La Virgen quiere que la honremos con el título de Auxiliadora: los 
tiempos que corren son tan aciagos que tenemos necesidad de 
que la Virgen nos ayude a conservar y a defender la fe cristiana".
	
	 Desde esa fecha el título de Auxiliadora aparece en la 
vida de Don Bosco y en su obra como "central y sintetizador". La 
Auxiliadora es la visión propia que Don Bosco tiene de María. La 
lectura evangélica que hace de María, la experiencia de su propia 
vida y la de sus jóvenes salesianos, y su experiencia eclesial le 
hacer percibir a María como "Auxiliadora del Pueblo de Dios".

	 En 1863 Don Bosco comienza la construcción de la igle-
sia en Turín. Todo su capital era de cuarenta céntimos, y esa fue 
la primera paga que hizo al constructor. Cinco años más tarde, 
el 9 de junio de 1868, tuvo lugar la consagración del templo. Lo 
que sorprendió a Don Bosco primero y luego al mundo entero fue 
que María Auxiliadora se había construido su propia casa, para 
irradiar desde allí su patrocinio. Don Bosco llegará a decir: "No 
existe un ladrillo que no sea señal de alguna gracia".

	 Hoy, salesianos y salesianas, fieles al espíritu de sus 
fundadores  y a través de las diversas obras que llevan entre 
manos siguen proponiendo como ejemplo, amparo y estímulo en 
la evangelización de los pueblos el auxilio que viene de Santa 
María.

                 fuente: aciprensa.com 
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Intenciones del Santo Padre 
 mayo 2010

Intención General
El tráfico humano

Para que se ponga fin al vergon-
zoso e inicuo comercio de seres 
humanos, que tristemente involu-
cra a millones de mujeres y niños.

Intención Misionera
Los sacerdotes, religiosas 

y laicos comprometidos

Para que los ministros ordena-
dos, las religiosas, religiosos y los 
laicos comprometidos en el apos-
tolado, sepan infundir entusias-
mo misionero a las comunidades 
confiadas a su cuidado.


